Señor Presidente de México, Don Vicente Fox; Sra. Secretaria de Desarrollo Social, Doña Ana Teresa Aranda, Sra. Presidenta del Comité Organizador del VIII Encuentro Iberoamericano del Tercer Sector, María Luisa Barrera de Serna; Sr. Presidente Ejecutivo del CEMEFI, Lic. Jorge Villalobos; Autoridades presentes. Señoras y señores.

Como Presidente del Consejo Directivo de estos Encuentros Iberoamericanos del Tercer Sector  y en representación del mismo, quiero expresar la satisfacción de estar celebrando aquí, en este México maravilloso, la inauguración y realización del VIII Encuentro Iberoamericano del Tercer Sector. También deseo manifestar especiales felicitaciones y reconocimiento al Comité Organizador, al CEMEFI y a todos los que con su importante ayuda han contribuido a hacer posible este trascendental evento.

En octubre de 1992, hace exactamente 14 años se celebró en España, en la ciudad de Cáceres, nuestro primer encuentro iberoamericano. En aquél momento se lo denominó Primer Encuentro de Fundaciones Iberoamericanas y estuvo muy firme la decisión de constituirse  en el iniciador de una serie ininterrumpida de reuniones, con la finalidad de facilitar el intercambio de experiencias y conocimientos entre las fundaciones actuantes en los países de  Iberoamérica y  de fortalecer la sociedad civil en los países de la  Región.  

Se realizó dentro del marco del quinto centenario de la llegada de Colón a América y, entre otros grandes aciertos, tuvo uno en especial: el de establecer como eje conductor del mismo, la idea-fuerza: “El Reto de la sociedad civil Iberoamericana”. 

Recordemos aquellos años, pleno auge del sistema neoliberal con sus conocidas consecuencias negativas.  Apareció entonces un desafío desde el seno de la sociedad civil, dirigido a la misma, a todos nosotros, que  planteaba que algo teníamos que hacer, que nos correspondía actuar.

Intentando recoger el guante de ese reto que nos imponíamos, logramos establecer en aquel momento las bases para la continuidad de este movimiento que estábamos fundando. Teníamos claro que lo que iniciábamos debía ser amplio, plural, a favor de toda Iberoamérica.

Y qué mejor que apostar al enorme potencial de nuestro espacio iberoamericano,  como ámbito de integración desde la perspectiva de la sociedad civil. 
Acordamos intentar acercamientos con las Cumbres Iberoamericanas, la 1ª se había realizado aquí en México, en Guadalajara, el año anterior, en 1991. 

En esas primeras bases, también establecimos que íbamos a celebrar los siguientes Encuentros cada dos años. 

Así, desde entonces, hemos podido posicionar ideas y ejes de gran trascendencia, realizando los siguientes Encuentros en: 

*El segundo, Guadalajara, México (1994) “El fortalecimiento de la filantropía en Iberoamérica”, donde planteamos la necesidad de ampliar la convocatoria y la  profundización en el tratamiento de la temática del sector; 

*El tercero, Río de Janeiro, Brasil (1996): “Hacia la reconversión del mercado de trabajo”, con la primera tarea de articulación con el sector empresario; 

*El cuarto, Buenos Aires, Argentina (1998): la marcha “Hacia un nuevo contrato social”, donde desarrollamos el posicionamiento del ciudadano en el nuevo contexto mundial; 

*El quinto, Cartagena de Indias, Colombia (2000): “Lo público, una pregunta desde la sociedad civil”, situándonos en la necesidad de entender lo público como propio  y de todos al mismo tiempo;

*El sexto, Barcelona, España (2002): “El tercer sector en la economía”, intentábamos hacer más visible la verdadera dimensión de nuestro sector en las economías; 

*El séptimo, Sao Paulo, Brasil (2004): “La ciudadanía en sus múltiples dimensiones”, exploramos el necesario cambio en el rol del ciudadano de nuestros días;

En este último período de dos años, logramos realizar una innovación, organizando un evento intermedio. Celebramos entonces un excelente Encuentro Preparatorio en Ecuador en junio del año  pasado. Así, agregamos una nueva modalidad de aquí en más, repitiendo el esquema de un Encuentro cada dos  años y agregando otro, de convocatoria nacional o subregional, en el año intermedio. Quedó ordenado entonces, un calendario tentativo con encuentros todos los años hasta el año 2025.

Y ahora, en esta fantástica ciudad de México, comenzamos este VIII Encuentro Iberoamericano del Tercer Sector.

Les cuento que apelando a nuestro realismo mágico latinoamericano, siempre coincidimos en hablar del espíritu de cada uno de nuestros encuentros. Así, es común que recurramos al espíritu de Cáceres, nuestro primer escenario de reunión y al espíritu de otros lugares que nos inspiraron para seguir actuando

¿Por qué no imaginar desde esta ciudad, que los espíritus de grandes guerreros como Cuauhtémoc -El Águila que cae -, que dejaron su vida a metros de este lugar-  nos pueden ayudar a profundizar y  avanzar en verdaderas instancias superadoras.de nuestra realidad iberoamericana
¿Por qué no imaginar que los espíritus de hacedores como Juárez, Martí o Bolívar, colaboren con nosotros  para construir caminos ciertos hacia un desarrollo inclusivo  y equitativo  de nuestra Iberoamérica?.

Pensemos juntos sobre cuál es nuestra realidad y e imaginemos cuáles son los retos futuros de nuestro sector, de nuestra sociedad civil.

La marcha en todos estos años- de nuestros Encuentros se ha producido en un mundo de cambios vertiginosos. 

Pero también hay problemáticas mundiales que no se han modificado; por el contrario: se agravan día a día; pobreza, exclusión, guerras.

Existen bienes públicos globales, como la educación, la salud, la paz, el desarrollo, el ambiente. Para protegerlos se han generado iniciativas desde todos los ámbitos. Desde los gobiernos destaco la firma de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en el año 2000, que aunque no están lo suficientemente bien formulados y pareciera que están lejos de cumplirse, no pierden su valor, porque por los menos el Mundo tiene ya formalizados importantes compromisos por los que es importante trabajar mancomunadamente.

Sabemos que en América Latina la política económica implementada por el neoliberalismo concluyó en un dramático aumento en el número de personas viviendo por debajo del nivel de pobreza. Hoy supera ampliamente el 50%, con el agravante, como todos sabemos, que tenemos el triste privilegio de ser la Región con mayor desigualdad, lo cual es una lamentable constante histórica.

¿Qué podemos hacer para cambiar esto?

Destacamos nuestro fuerte protagonismo como sociedad civil, la de todos  nosotros que estamos participando en este Encuentro, los movimientos espontáneos, las ong`s y las redes, que conjuntamente intentamos construir alianzas de gran potencial estratégico. 

Recordemos que el aislamiento de  las organizaciones de la sociedad civil entre sí y con otros actores, es un factor determinante que obtura el desarrollo de proyectos colectivos fragmentando el desarrollo institucional propio y del conjunto.

Considero que hoy, nuestra sociedad civil iberoamericana, tiene, entre otros, cuatro retos fundamentales:
El primer reto, construir ciudadanía
Para ello es necesario un ciudadano activo, protagonista real  y  conocedor de sus deberes y derechos; atento y dispuesto al cambio positivo de prácticas y valores.

La historia nos demuestra que los países que cumplen con las leyes son los que logran evolucionar. 

El segundo reto, desarrollo local 

Actualmente el desarrollo local está siendo considerado una vía posible de salida a las crisis regionales, y de aquellos territorios y sociedades urbanas más castigados o “rezagados” en la lógica de la globalización económica. 

Las propuestas que parten de una concepción del desarrollo “de abajo hacia arriba”, incorporan visiones más integrales que parten de la identificación sociocultural de cada sociedad con su territorio, y se apoyan en organizaciones de la sociedad civil articuladas  con los gobiernos locales, para promover el desarrollo socio productivo, mejorar las condiciones de vida en equilibrio con el ambiente natural y construido.

Y en esto incorporo también a las zonas fronterizas donde se puede avanzar con un desarrollo local mancomunado y compartido.

En este sentido, las organizaciones de la sociedad civil  constituyen  un valioso patrimonio actual para el desarrollo de políticas hacia el futuro.

El tercer reto,  la integración
Este es uno de los grandes retos de nuestro sector, de la sociedad civil iberoamericana.

Y lo digo en el sentido más amplio del concepto. 

Tanto para dentro de cada país como para todos nuestros pueblos iberoamericanos.

No hace falta que desarrolle en detalle las enormes ventajas que tiene la comunidad iberoamericana para trabajar en este sentido. Solo basta mencionar un pasado que nos identifica y que nos ha dejado lenguas en común y una enorme riqueza cultural que atesoramos. Tampoco olvidemos las hoy revaloradas riquezas de nuestro territorio.

Se está buscando la integración de Latinoamérica, de Iberoamérica, a través del Mercosur, de la Comunidad Sudamericana de Naciones, de las Cumbres Iberoamericanas. Tenemos el desafío como individuos y como sociedades de mejorar nuestra inserción en un mundo cada vez más complejo. Sin una inserción debidamente eficaz, sería imposible pensar en enfrentar los cambios económicos y sociales  que tenemos que vivir en nuestros países.

Y, por ello, también se está trabajando en integraciones más abarcativas, donde no sean sólo los intereses económicos los que nos unan, sino también la búsqueda de un desarrollo en todas las áreas y así, una mayor igualdad y justicia para todos los habitantes de nuestra gran región latinoamericana/ iberoamericana.

Pero ¿qué integración podemos realizar entre nuestros países si no encaramos una profunda integración de nuestras sociedades?

Sin dejar de trabajar para el verdadero desarrollo, debemos adoptar estrategias específicas, nacionales y regionales de lucha contra la pobreza, la marginalidad, la discriminación, en síntesis: la exclusión social, teniendo a la educación, la salud y la seguridad social como prioritarias. 

El cuarto y último reto que propongo es la participación de la sociedad civil en la toma de decisiones de las políticas públicas.
En el mundo de hoy,  podemos hablar de la existencia de tres tipos de instancias en las decisiones que caracterizan el orden político planetario: 1) las naciones, 2) las Organizaciones Multilaterales (ONU, OEA, UNESCO, BID) y 3) las instancias supranacionales, regionales como la Unión Europea y el MERCOSUR e Iberoamérica.

En las Cumbres del MERCOSUR y en las Cumbres Iberoamericanas, a través de espacios como los Encuentros Cívicos, nos escuchan, nos necesitan para que estemos. Pero no se encuentra un mecanismo de articulación en la decisión y en la aplicación de las políticas que deben cambiar el rumbo hacia una Región más desarrollada y equitativa.

Por ejemplo, en pocos días se realizarán: la Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y II Encuentro Cívico Iberoamericano (2 al 4 de Noviembre, Uruguay); la Reunión por la Comunidad Sudamericana de Naciones (5 al 9 de diciembre /2006, Bolivia) y la Cumbre Social del MERCOSUR (12 y 13 de diciembre, Brasilia), y seguramente la sociedad civil estará presente. 

El tema es qué deberemos hacer y cómo logramos una participación más activa y articulada. 

Consideramos que es necesario que nuestra sociedad civil esté incluida en los espacios de decisión política de los procesos de integración que gestionan los Estados junto a otros actores sociales. Pero también hay que poder garantizar esa participación, con desarrollo de contenidos  y monitoreo. Uno de los mecanismos para lograrlo es que los gobiernos –ya sea a nivel país como en las instancias regionales- fijen como prioridad las articulaciones con la sociedad civil. Mientras no se formule esta prioridad como política de estado, se dificulta la convergencia de esfuerzos manteniéndose solamente una línea de complementación. Tenemos la satisfacción que algunos gobiernos están aplicando esta política, como los de México y Argentina.

Para finalizar:

Nuestro movimiento tiene, entre otros valores, el de ser una gran red.

Y las redes son clave para nuestros objetivos de bien común.

En los Encuentros Iberoamericanos del Tercer Sector, como lo expresé al principio, hemos avanzado posicionando ideas, debatiendo y reflexionando sobre temas y ejes de gran trascendencia.

Nunca hemos pretendido sentirnos, y menos actuar, como representantes de la sociedad civil. También hemos tenido siempre claro que somos parte de un sector, de un movimiento ciudadano, que quiere hacer política con mayúscula, comprometiéndose con la realidad, intentando modificarla desde nuestro lugar de ciudadanos, colaborando con el Estado, pero sin subordinarnos. 

En 14 años de tarea, podemos decir con optimismo  que hemos transitado un valioso camino en nuestra Región Iberoamericana.

Desde nuestros Encuentros, desde la sociedad civil, desde el Tercer Sector, necesitamos de toda  nuestra creatividad para visualizar, encontrar, trabajar y lograr definitivamente, como Región Iberoamericana, nuestro verdadero lugar en el Mundo.

Ese es nuestro desafío.

Eduardo Galeano en su libro “Patas Arriba” dice: 

“Aunque estamos mal hechos, no estamos terminados; y es la aventura de cambiar y de cambiarnos la que hace que valga la pena este parpadeo en la historia del universo, este fugaz calorcito entre dos hielos, que nosotros somos.” 

Muchas gracias a todos y bienvenidos. 

Rodolfo Borghi

Presidente de los 

Encuentros Iberoamericanos del Tercer Sector

